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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.
PRECIOS DE SÜSCIUCION.

En España y Portugal 6 rs, al mes.
En el Extranjero y Ultramar 8 rs. id.

PUNTOS DE SUSCftfCION.

En Madrid j fin la Redacción y Administración, calle
de la Aduana, núm. 8, cuarto 3.°

En Provincias, en las estaciones telegráficas.

SECCIÓN OFICIAL.

MINISTERIO DE LA GOBERNACIÓN.

D E C R E T O , ( i )

Kl Gobierno de la República:
Considerando que el sistema adoptado en la ac-

tualidad en las estaciones telegráficas establecidas
en los Ministerios para funcionar con las de pro-
vincia viene ocasionando grandes perturbaciones en
la marcha general del servicio, dando lugar de
continuo a considerables retrasos en la expedición
de despachos tanto oficiales como privados, é im-
pidiondo al Gablete central hacer las diferentes
combinaciones de conductores que a cada momento
exigen de una manera imperiosa las necesidades del
servicio.

Considerando que las expresadas estaciones fue-
ron establecidas para que funcionaran entre sí los
respectivos Slinisterios, y estos con el Congreso de
Diputados.

¥ considerando que el montaje especial que se

(i) Para dar cabida á este importante Decreto, con cuyo
espíritu y letra estamos completamente de acuerdo, retira-
mos un artículo que teníamos escrito sobre la Estación Cen-
tral de Madrid, en ei cual tocábamos precisamente la cues-
tión tan acertadamente resuelta.

Esto no obsta para que, desde el próximo número empece-
mos á publicar una serie de artículos sobre el estado actual
y organización futura de la referida estación.

dio a la eslacion del Ministerio de la Guerra, sobre
no tener hoy razón de ser, es el origen muchas ve-
ces de algunas dificultades en las trasmisiones, á
causa de las soluciones de continuidad que suelo
ocasionar el conmutador suizo que aquella estación
tiene constantemente comprendido en el circuito de
lodos los conductores, y de la mayor resistencia
que siempre introduce en los mismos una estación
de esta clase, á mas de las perturbaciones que son
consiguientes por razón de las diferentes situaciones
en que aquel aparato se coloca a cada momento,
estorbando tic una manera decidida lasque convie-
nen al montado en la Central, el cual es el que re-
gulariza la marcha ordinaria del servicio en ge-
neral;

Decreta lo siguiente:
Artículo 1 ° Las estaciones telegráficas estable-

cidas en los departamentos ministeriales, en lugar
do pedir 4 la Central los conductores que necesiten
para expedir su servicio á las de provincia, trasmi-
tirán este desde luego á aquel centro; el cual, dan-
do la preferencia que corresponda á todo servicio
oficial, dispondrá en el acto su trasmisión al punto
de su destino, ordenando al efecto cuantas combi-
naciones y nuevos empalmes sean necesarios y
puedan conseguirse en vista del estado de conduc-
tibilidad en que se halle cada una de las líneas que
constituyen la red telegráfica. "•'.'•,

Art. 2." El montaje de la estación del Ministe-



rio de la Guerra se modificara excluyendo del cir-
cuito el conmutador suizo. lista estación trasmitirá
también á la Central el servicio que se le ofrezca
para las do provincia, al cual se lo dará la prefe-
rencia quo lo corresponde en la forma que se es-
presa en el articulo anterior, y únicamente se le fa-
cilitará el conductor directo que necesito cuando la
urgencia del caso asi lo requiera.

Madrid veintisiete de Mayo de mil ochocientos
setenta y tres.—El Presidente del Gobierno do, la
República, Estanislao Piqueras.—El Ministro de la
Gobernación, Francisco Pí Margal!.

SECCIÓN TÉCNICA.

U TELEGRAFÍA EN LA GBAN BRETAÑA.
Extracto dei discurso prommeiado por M. C'ranic lv<?s Souda-

more , Secretario segundo (Jcl Departamento de Postas y Te-
légrafos l>rítííiúeo, eti la sesión celebrada por e! instituto íilo-
sóflco de E'Álimnurffo el día 7 do Marzo último.—i'ubliodo
por el Jmtrml 'ieU<imphi<lue.

Al hablar del Departamento de Telégrafos, co-
nozco quo lo mejor quo puedo hacer es recordaros
la Memoria preparada y adoptada por vueslra pro-
pia Cámara de comercio hace corea de ocho ailos,
la cual ha contribuido poderosamente i la adopción
del actual sistema. Dejaré aquí consignadas las
quejas de dicha Cámara y sus fundadas peticiones,
demostrando lo mucho quo se ha hecho para evitar
las unas, y dar satisfacción á las otras.

Esta Memoria quo, como sabais, se halla auto-
rizada con la firma do M, Ilarrisson, comienza del
modo siguicnic:

«Los principales motivos de agravio contra el
actual sistema de Telegrafía son:

1° lo elevado do las lasas para la trasmisión
de los despachos;

2.° Los retrasos tan frecuentes como vejatorios
en la entrega, igualmente que la inexacta repro-
ducción do los mismos despachos;

5." El hecho de estar desprovistas de comuni-
cación telegráfica comarcas enteras y muchas ciu-
dades importantes.

«Además de estos motivos do queja, que provie-
nen del público en general, alega la prensa perió-
dica que, en la trasmisión de las noticias, no soio
experimenta los efectos ile oslas causas, si que (am-
bían, por resultado de la falla do inteligencia ó
negligencia del personal do las Compañías telegrá-
ficas, los manuscritos recibidos por conducto de
estas son Incorrectos, y con frecuencia ininteligi-
bles; en tal suerte, que las redacciones de los pe-

riódicos malgastan un tiempo precioso en la irri-
tante y fastidiosa operación de descifrar y (¡e dar
forma inteligible á las noticias recibidas de la esta-
ción telegráfica. También se queja la prensa de
que so le cobre por columnas enteras de texto la
misma tasa que al público por despachos de pocas
palabras, siendo así que este tiene derecho en cada
despacho á la trasmisión gratuita de 10 á 15 pala-
bras do dirección por cada 20 palabras do texto, y
á la distribución á domicilio por un ordenanza es-
pecial ; cosa que los periódicos no reclaman».

«Tal era la opinión de vuestra Cámara de comer-
cio en 1803. lixaminemos en primer lugar lo que
concierne á las tasas. En dicha época, la tasa me-
dia para todo el reino se elevaba á un poco más de
dos chelines (2 pesetas 50); dicho sea de otro
modo, dividiendo el producto total de los despa-
chos por el número total de estos, el cociente se
elevaba á poco más de dos chelines. Al presente la
lasa media excede muy poco de un chelín (i pese-
la 23); de suerte que el público, bajo este punto
de vista, ha ganado un 50 por 100. Pero además
ha obtenido otra ventaja más importante, cual es
la uniformidad de tarifas. Anteriormente variaba
la tasa, no solo con las distancias, sino también
con las líneas, sin que fuera posible que nadie se
diese cuenta de lo quo tenia que desembolsar por
un despacho, á menos que se informase de ello en
alguna oficina telegráfica. Esta incertidumbre en
materia de tarifas contribuía mucho á entorpecer
el curso de los negocios. Hoy, por el contrario, la
lasa es conocida de antemano en la mayoría de los
casos, y esta circunstancia sirve ciertamente al
público de poderoso estímulo para utilizar las ven-
lajas que se le ofrecen.

Las fórmulas de despachos timbradas, en las
cuales están impresos los norabfS y las senas de
los p e expiden y reciben muchos despachos, que
se hacen de dia en dia de un uso más general,
como también las targelas-telógratnas timbradas,
cuya emisión están moderna, y que parecen haber
sido acogidas con satisfacción, no hubieran podido
introducirse si la uniformidad de nuestras tasas y la
extensión casi universal de las líneas no diesen á la
tarifa una fijeza casi absoluta.

Pasemos ahora á los retrasos é inexactitudes. En
realidad ningún conocimieitlo tengo, pesonalmen-
le hablando, de los retrasos é inexactitudes que an-
teriormente se cometían, porque aunque tennia mu-
chas ocupaciones, y relaciones y amigos por todas
partos, jamás hice uso del telégrafo por mi propia
cuenta antes de la trasferencia. No creo que pueda



darse prueba más palpable de que en aquella época
estaba circunscrito el uso del telégrafo á una clase
comparativamente limitada. Por lo que hace al
presente, sin duda queso cometen errores, como
se cometerán siempre. Los empleados, lo mismo
que los aparatos, nunca podrán llegar a la perfec-
oion, y aun me permitiré añadir que dudo mucho
de que todos los expedidores de despachos se hallen
en estado de probar ante los peritos caligráficos,
que su escritura es correcta y legible. En cuanto á
los retrasos, tampoco pretendo que hayamos llega-
do>ái la perfección , pero tengo por seguro que he-
mos progresado con relación a nuestros predece-
sores , y cuento con que, de alio en ano, continua-
remos progresando.

Al tratardela insuficiencia do las comunicaciones
telegráficas, decía la Memoria que las tres Compa-
ñías á la sazón existentes habían dotado de estas
comunicaciones á unas 1 .000 localidades diferen-
tes , pero que en Escúzia no las habia para ciuda-
des tales como St-Andows, Leven , Thurso y Wick.
Eloy por el contrario, tengo la satisfacción de po-
der decir que disfrutan de comunicación telegráfica
5.S00 localidades distintas, y que, no solo han en-
trado Thurso y Wick en la red, sino también otras
muchas poblaciones de menor importancia, que nin-
guna Cámara de comercio , aún en sus más insen-
satos ensueños, hubiera podido imaginar enlazadas
con las líneas telegráficas.

Sostenía vuestra Cámara de comercio, en 1 865,
que los defectos del sistema de que se estaba ocu-
pando tendían a entorpecer en este país el desarro-
llo del movimiento telegráfico, y se esforzaba en
demostrar que, bajo este aspecto, nos encontrába-
mos muy á la zaga de otros países. Decia, por ejem-
plo ; que en el aflo 1859, el número total de des-
pachos trasmitidos en el Reino-Unido se habia ele-
vado á 1.600.000 despachos, mientras que en los
Estados-Unidos, y in el mismo aflo, habia alcanza-
do la cifra de 5.000.000. Tengo empeño en haceros
ver lo macho que hemos hecho para cambiar este
estado de cosas. Al presente, el número de despa-
chos trasmitidos en el Reino-Unido sobrepuja la ci-
fra de 16.000.000 ; lo que equivale á decir que
hacemos hoy diez veces más trasmisiones que las
Compaflías en 18S9. Pero en los Estados-Unidos el
número de despachos trasmitidos anualmente no
llega i 14.000.000, de suerte que no han logrado
triplicar su servicio desde 1859. Sin duda sabéis
qüevuestro conciudadano M. Harrisson hizo con mu-
cho: cuidado una información sobre la organización
del sistema telegráfico de la Bélgica, y que, en una
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Memoria dirigida á vuestra Cámara de Comercio,
observaba que, la proporción de las estaciones tele-
gráficas , con relación al número de habitantes, era
en Bélgica mayor que en cualquier otro país, Ac-
tualmente posee la Bélgica una estación telegráfica
por cada 12.000 almas, y nosotros tenemos* una
por cada 6.000.

Veamos, en fin, las quejas que hacia escuchar la
prensa, y de que vuestra Cámara de Comercio sé
constituyo en intérprete. Como sabéis so lamenta-
ba la prensa de verse obligada á pagar á un precio
excesivo las noticias que se le facilitaban; afiadia
que solo se las podia proporcionar de una fuente
única, y que, por consiguiente, estas noticias no
siempre satisfacían su objeto; no obstante lo cual
no tenia otra aiternativa que tomarlas, fuesen oomo
fuesen.

Deseo ahora mostraros los cambios que se han
introducido sobre este particular. Primeramente,
en lo que concierne á las tasas, las que actualmen-
te rigen para la prensa han sido confeccionadas por
una junta de representantes de propietarios de pe-
riódicos , y creo que son del todo satisfactorias. En
cuanto á la manera de recojer las noticias, lo cual
estaba monopolizado por las Compaflías telegráficas,
hasta el punto de negarse estas á trasmitir noticias
quo ellas no se hubieran procurado, existe al presen-
to completa libertad de acción. Los propietarios de
periódicos pueden adquirir según les place sus fon-
dos de noticias, bien por medio de sus propios cor-
responsales, ó bien por las agencias. Cada periódi-
co puede procurarse las noticias que le conviene,
sin que necesite tomar las que no le son de utili-
dad. En cuanto á la cantidad de noticias que hoy
reciben los periódicos, podéis juzgar vosotros n l ^
mos. La Review, el Couranl, el Scoüman de esta
mañana contienen en conjunto 46 columnas, ó sea,
cerca de 1ÜO.0OO palabras recibidas por telégrafo
durante la noche. Por lo demás, acerca de este
punto, puedo presentaros el favorable testimonio
de un adversario. La New-Yorh Tribune que, en
los Estados-Unidos, se opone sin tregua á la Iraá-
ferencia del Telégrafo á manos del Gobierno, escri-
be sobre la prensa inglesa las líneas siguientes: «Los
principales órganos de la prensa en Manehester,
Leeds, Birmingham, Dublín, Glascow y otras mu-
chas grandes ciudades, publican cada mañana, so-
bre los debales del Parlamento, extractos notable-
mente más extensos quo los que salen dé ordinario
en los periódicos de New-Yovk sobre las delibera-;
ciones del Congreso. En esta parle quizá sobreiSufé"
á todos el Scotsman de Edimburgo, que, como1 oíros
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muchos periódicos, tiene desde haco mucho tiempo
en Londres una oficina y un hilo especial para la
trasmisión de sus propias noticias desde Landres i
Edimburgo. En un número reciente anuncia quo sus
oficinas de Londres y Edimburgo se encuentran hoy
enlazadas por un segundo hilo especial, teniendo,
pues, actualmente dos hilos exclusivamente desti-
nados á su uso. La dislancia entre aquellas ciuda-
des es de unas 400 millas (cerca de 6M kilóme-
tros). El citado periódico posee también, entre el
Palacio del Parlamento y su oficina de Lón:!ros, un
hilo, telegráfico afecto únicamente á su extracto de
laa sesiones. Tiene en el Parlamento su personal
especial de reporters (redactores), sin que necesi-
te ya echar mano del extracto déla asociación de no-
ticias, que lo distribuye en común á gran número
do periódicos. De este modo consigue de hecho po-
ner en prensa sus resellas con casi tanta oportuni-
dad como si estuviera su imprenta á las puertas del
palacio de Westrninsler.»
• Sime lo permitiera el tiempo, tendría un placer

en explicaros do qué medios se vale la Administra-
ción para ayudar á la prensa en la tarea de antici-
paros las noticias, empleando un personal especial,
y estableciendo comunicaciones ¡i beneficio de hi-
los, especiales también , donde quiera que se pro-
ducen ó aguardan sucesos do público interés. Las
grandes carreras de caballos, la visla de algún pro.
oeso importante, las grandes maniobras militares,
oualquiera catástrofe impensada, tal como la ex-
plosión de una mina, el naufragio de un buque,
una conferencia do hombres de estado sobre algu-
na cuestión general, un discurso do algún impor-
tante hombre político á sus electores, la vuelta de
una princesa real, ó la enfermedad del herederoclcl
trono, son otros tantos sucesos que ponen á prueba
ea el mas alto grado los servicios do la Administra-
ción, hallándome persuadido de que la prensa no
tendrá inconveniente en conceder que sus exigen-
cias han sido previstas y completamente satisfechas
mi todas estas circunstancias. Y aún me parece que
puedo citar el rasgo más notable en la obra de
nucirá gran sociedad cooperativa. Se presentan
actualmente, de semana en semana, ocasiones en
qué la nación entera es llevada, por la acciou del
telégrafo,: á pensar y sentir simultáneamente; oca-
siones en que solo cuenta un corazón y un latido, y
«a¡que, de uno i otro extremo del país, tiene en
é(¡ jrjijinio momento los ojos fijos sobre una misma
peíspjaj Tajfué, en particular, el caso cuando hi-
W prisiSf Ift^nfermedad del príncipe de Gallos, y
cuando corría í través dei país un extremecimienlo

eléctrico que, en el misino instante, llamaba á la
oración al pueblo entero.

Quisiera poder trasportaros á todos á nuestras
estaciones telegráficas centrales de Londres; qui-
siera poder mostraros los centenares de empleados
absorbidos en sus aparatos; los tubos neumáticos
que aspiran las cajitas de despachos, traídas desde
los diferentes cuarteles tle Londres; las correas que,
por medio de un mecanismo invisible, trasportan
ios despachos desde un piso á otro, pasando á tra-
vés délos muros, y recorriendo las salas por enci-
ma de las cabezas de los empleados; el nuevo siste-
ma de aparatos de doble trasmisión, por cuyo me-
ilio circulan paralelamente, a lo largo de un mismo
hilo, dos corrientes de pensamiento que vienen de
direcciones opuestas, y después de haberos hecho
ver eslas cosas, os (liria: cada movimiento de un
aparato, cada aspiración de un tubo, cada vibra-
ción deuna correa, es un medio de difusión del pen-
samiento ; un medio de enlazar íntimamente, no
solo todas las ciudades del Reino, sino también to-
das sus villas y aldeas; un medio de ensenar al pue-
blo los triunfos que ya ha obtenido y los mayores
que aun le aguardan, si continuamos todos traba-
jando de consuno, según los principios de las so-
ciedades cooperativas.

Por cmvlevienlo de tos apuntes que hemos tomado del dis-
curso de Mr. Scudamore, reproducimos aquí en parte el
toast pronunciado por este emitiente funcionario en el
banquete que le ofreció la Sociedad, contestando al brin~
dis que le dirigió el Presidente.

Después de dar las gracias al Presidente y á la
Sociedad por la acogida que se le habia hecho, atri-
buyendo lo honroso de ella a todos sus colaborado-
res del Posl-Office, anadió M. Seudamore:

«So acostumbra decir que el Posl-Office es popu-
lar porque funciona bien; pero quizá fuera más
cierto asegurar lo contrario. El Post-Office funcio-
na bien porque es popular, y lo que le hace fun-
cionar bien, es precisamente la necesidad que tie-
ne el público de que asi lo haga {aplausos). No sa-
be el público la parte cada vez más grande que es-
tá tomando en el buen desempeño del servicio, por
la vigilancia que ejerce sobre los empleados. Lo
mismo para él que para la nación en general es
una suerte que la buena marcha del Posl-Office de-
penda de esta causa, y no del celo ó de la energía
do los individuos que puedan hallarse al frente del
servicio en un momento dado (aplausos). Si depen-
diera del especial talento ó de la especial energía
de algunos individuos, el Post-Office podria decaer
cuando estos hombres faltaran. La grandiosa admi-
nistración deque hablamos ha llegadoá funcionar



bien, porque su explotación se verifica a la vista
del público, su dueño; porque lodos lus (lias y á to-
das lloras encuentra el ojo del amo, examinando sus
actos; porque desempeña un trabajo absolutamente
indispensable para el público, el cual se muestra
amabilísí rao cuando seliacen bien las cosas, y se po-
ne lo más impertinente del mundo cuando están mal
hechas (aplausos). Me atrevo á decir que el público
considera al Post-Oflice como superior, por una
especie de misterioso fenómeno, á los demás De-
partamentos del Estado.

Esto no proviene de la habilidad del personal
del Post-Oflice, sino que simplemente se debe á la
presión que el público ejerce sobre este ramo de
los servicios civiles. Séarae licito examinar la di-
ferente manera con que obra el público respec-
pecto al Post-Ofliee y respecto á los demás Depar-
tamentos del Estado. Todos los miembros de esta
Asamblea saben perfectamente que en Escocia,
desde hace siglos, toda operación ilícita de destila-
ción inspira un verdadero horror, pero tengo para
mí que, ni aún en Escocia, se le habrá ocurrido á
nadie acusar por ello de falta de vigilancia al Ad-
ministrador de Rentas. También tengo para mí que,
á ninguno de los presentes, ni a ningún habitante
de Edimburgo, so le habrá ocurrido nunca dejar
de pronto su almuerzo, y decir á su mujer: «Que-
r ida , este bribón de recaudador hace tres años que
no me pide nada; voy á escribir al Comisario de
Rentas para que le deje cesante.» (aplausos ij risas).
Pero cualquier cartero que se retrase , cualquier
administrador de correos que no pague una letra,
cualquier telegrafista que cometa errores, se con-
vierte en objet) de una tremenda reclamación por
parle de la persona ofendida (risas). El público lle-
varía muy á mal que estos funcionarios dijesen de la
vida humana lo que Wordsworlh decia: «Nuestra
carrera no es más qi:o sueño y olvido.» (hilaridad).
Muy al revés, el público espolea continuamente al
Post-Office, y , á mi juicio, esto es cosa muy con-
veniente. Bueno es que el público conozca el poder
que tiene sobre el Posl-Office, y que sepa que sus
reclamaciones y su permanente voluntad de tenor
un buen servicio son precisamente la causa de que
este servicio sea bueno.

Iré más lejos: creo que si el Gobierno llegase
alguna vez á adquirir los caminos de hierro, se ob-
tendrían resultados análogos (aplausos). No hay
que suponer que yo quiera convertirme en aboga-
do de la adquisición de los caminos de hierro. Nada
quiero decir parecido á esto, y en particular, no
trato de pedir que los caminos de hierro pasen á
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i manos del l'ost-Office (hilaridad). Querer que el
I Post-Office se encargase de los forro-carriles •val-
j dría tanto como querer que empollasen huevos de
I avestruz las gallinas (aplausos).

Pero si el Gobierno comprase los ferro-carriles y
crease un Departamento para su explotación, no
dejaría el público de velar por el buen servicio de
este Departamento, pues hallándose eu continua
relación con él, necesitando de sus buenos oficios, y
estando interesado en sus actos por razones de p ú -
blica seguridad, sabría tenerlo en jaque por'medio
de la prensa y del Parlamento, y sabría llevar a él
empicados aptos, celosos y enteramente consagra-
dos á s u servicio.

De cuanto he dicho ue desprende, que en m a -
nera alguna soy hostil a las reclamaciones, y que
ningún motivo tendría para serlo, pues cuanto más
me opusiese a ellas, tanto más fuertes serian en
cuanto se presentase ocasión (hilaridad). Hace dos
ó tres anos, cuando el Gobierno se hizo cargo de
los telégrafos y cuando por consecuencia de olio
vino á encontrarse momentáneamente en una difícil
situación, se esparció por la prensa el rumor de que
yo había confiado á dos empleados el encargo de
leer diariamente los periódicos, para descubrir cu
ellos las quejas que pudieran elevarse contra el
Departamento. Jamás hice tal cosa. No quise qui-
tar lan envaldc el tiempo á dos empleados; porque
sabia que mis más entrañables amigos se habían de
apresurar á comunicarme todas las cosas desagra-
dables que dijesen los periódicos, respecto á mi
administración (hilaridad). Cuando estos amigos
entrañables, dando pruebas de la simpática benevo-
lencia que los distingue hacia mí, me envian con el
coraron partido los sueltos desagadables á que alu-
do (risas), concedo siempre la mayor atención á
estas reclamaciones, y me esfuerzo en poner cor-
rectivo 4 sus causas [aplausos). A mis ojos, la opi-
nión pública expresada, bien en el Parlamento, ó
bien por medio de la prensa, es la sal con que se
condimenta el Post-Oflice (aplausos). El Post-Oflice
no debe á otra cosa su valor, su energía y su celó,
sino al empuje de la opinión, á la constante vigi-
lancia del público, al ojo del amo que le está mi-
rando siempre. Espero que nunca se relajará esla
vigilancia, y que, bien se trato de mí ó de mis su-
cesores, continuará el público aplicando al Post-
Office los mismos estímulos. También espero qoe
mis sucesores recojan otros estímulos parecidos a
la agradable y benévola acogida que en este re-
cinto se me ha hecho. •>•
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DOBLE TBASMISION ELÉCTRICA (1).

La ¡dea de trasmilir simultáneamente telegramas
por un mismo hilo, á cuya realización dedican hoy
sus esfuerzas Mr. Culley y sus colaboradores del
Cuerpo de Telégrafos británico, en unión con los
mis. eminentes electricistas de varias partes del
niundo, no,es enteramente nueva. Los que profesan
l¿ telegrafía saben que cuenta ya unos veinte aflos
de antigüedad, y saben también que, hablando de
ella, hace solos cuatro attos, el profesor Sabino de-
cía, en su Historia del Telégrafo eléctrico, que no
ora dable considerarla sino como un hecho de gim-
nástica intelectual; hecho ciertamente curioso, poro
desprovisto de utilidad bajo el aspecto de la prác-
tica. Esto lo decia aludiendo á dos diferentes me-
dios dé aumentar el trabajo útil de las corrientes
eléctricas; uno de los cuales consistía en trasmitir
simultáneamente dos despachos por un mismo hilo
y en la misma dirección, con arreglo al invento de
un telegrafista austríaco llamado Spark, que en el
año 1865 se había ensayado en Viena, pero cuyas
dificultades prácticas eran tales que hubo de renun-
ciarse á él muy pronto. El segundo medio no era
otro que el que ahora nos ocupa, y su invención
pertenecía también al Austria; habiendo sido prac-
ticado la primera vez en 1853 por (¡Inll, el célebre
director de telégrafos do Viena. En los ensayos que
esté yerifleó en la línea de Viena á Praga emplea-
ba un sistema de doble manipulador y corrientes
contrarias, que, si bien ingenioso en sí mismo, no
produjo satisfactorios resultados.

Al poco tiempo se aplicaron al problema otros
dos hombres de poderosa inventiva—Siemens, de
Berlín, y Frischen, dellannover—logrando intro-
ducir una gran sencillez en el modus operandi de la
dphlo trasmisión. En el ano 1854 fueron conocidos
en Inglaterra los perfeccionamientos de ambos elec-
tricistas, y obtuvieron privilegio sus sistemas do co-
municación. La patente fuá otorgada a Mr. Newal,
pero no tenemos noticia de que se haya hecho uso
de ella.
; Üfl electricista inglés, M. Preece, qtie asiste ao-
^ los experimentos do Soulhamplon, tra-

ema nuovos perfeccionamientos análo-
ujetó á un ensayo, en unión con su

amigo Cuíiay, e| año 1855, en un corto circuito
d|s.de Liverpool 4-4Ianchester. Pero en aquel tiem-
i^jjOs tenían los hilos las buenas condiciones de

"(í ) " t t w articulo ha sido publicado por el Daily Tih-
•, graph y repíídiitíilo por el BulletUno TtUgtafim, que es de

dQQde io lomamos.

aislamiento que se requieren para las operaciones
extremadamente delicadas de la doble trasmisión.
El método de Siemens obtuvo privilegio en Ingla-
terra hacía la misma época, y pocos aaos después
se otorgó también un cuarto privilegio á Mr. BaggS'

Sobre todos estos descubrimientos interesantes,
pero poco utilizables, pronunció el profesor Sabino
el juicio de que arriba hemos hecho mérito. En al-
gunas naciones del continente—entre otras en Ho-
landa— los aparatos de doble trasmisión fueron
considerados, en parte como modelos curiosos, y
en parte como apropiados para dar salida, en al-
guna circunstancia extraordinaria y bajo ciertas
condiciones favorables, á una repentina aglomera-
ción de servicio. Todas las patentes habían caido
en desuso, y estaban aquí casi olvidadas, cuando
comenzó á estudiarse el mismo problema en Ame-
rica. Partiendo Mr. Stearn del principio común á
lodos los antiguos sistemas, ó sea, la división de la
corriente , lo resolvió de un modo nuevo y mas
eficaz; combinando su solución con un adelanto de
gran valor en telegrafía, el condensador, que hasta
ahora solo se hsbia empleado en los cables sub-
marinos.

La superioridad de este método fue inmediata-
mente demostrada por el hecho de poderse apli-
car á largos circuitos, en cuyo buen éxito debe
darse sin embargo la parte que les corresponde al
mejor aislamiento de las líneas americanas, y á la
mayor pericia de los telegrafistas. El Departamen-
to telegráfico inglés, tan luego como tuvo noticia
del método de Stearn, encargó un juego de apara-
tos do este sistema, con el fin de examinarlos. La
adopción del aparato Stearn, hubiera hecho surgir
intrincadas cuestiones acerca del valor privativo
del privilegio, y con objeto de evitarlas, Mr. Culley,
auxiliado por sus activos cooperadores Lumsden y
Mariden, reourrió á los privilegios antiguos, para
ver de poner en claro lo que realmente hubiese de
nuevo en el método Stearn. Estas investigaciones
trajeron consigo experimentos y aplicaciones que
fueron acompañadas de consecuencias completa-
mente inesperadas. Para decirlo de una vez, se vio
que los instrumentos relegados á un rincón como
inservibles desde hacia quince años, podían mante-
ner al présenle muchas de sus antiguas promesas.
Por primera vez fueron trasmitidos simultáneamen-
te dos despachos por un mismo hilo en la noche
del 14 de Noviembre, á través del circuito Rugby,
relacionado oon la estación de loa ingenieros, en Al-
dermanbury. Comprobada la utilidad ,práctica de
los citados aparatos, fueron enviados á Mr. Preeco,



que se hallaba en Southampton, y que los ensayó
en un circuito largo, esto es, el de Soulhanipton á
Penzance, obteniendo en general les mejores re-
sultados. Ha corrido la voz de que estos experimen-
tos se hicieron entro Londres y Penzance, pero no
es exacto: el circuito más largo empleado fue el de
Londres á Liverpool, al cual siguió en longitud el
de Londres á Birmingham.

Diremos en pocas palabras lo que podemos sa-
ber acerca del nuevo sistema los que no estamos
iniciados en sus detalles. Su lado práctico consiste
ea habilitar i un telegrafista situado en la estación
A, para trasmitir señales sin reproducirlas en su
propio aparato, que no estando invadido por la
coiriento que parte de la misma estación, puede
recibir otras señales de la estación opuesta B, Por
el mismo principio, el telegrafista que se encuentra
en B, trasmite señales sin hacerlas pasar por su
aparato, quedando este libre para recibir las de la
estación A. Tal es en sustancia un procedimiento
que, cuando se halla bien ejecutado, no debe per-
mitir la menor interferencia recíproca entre dos
despachos. Parece á primera vista que deben pasar
por la línea dos corrientes distintas y contrarias,
mas no es asi. La belleza y delicadeza del método
consiste en obtener dos señales con una misma
corriente. El hilo que parte de la batería en la es-
tación A, en vez de empalmarse inmediatamente
con la línea, se bifurca, y pasando por un galva-
nómetro diferencial, se divide en dos ramales quo
parten en dos opuestas direcciones. Uno ilo estos va
á unirse á la línea, mientras el otro se enlaza con
una bobina (le hilo sutilísimo, dispuesta de modo
que iguale la resistencia de la línea. Resultan do
aquí dos corrientes, una natural y otra artificial, ó
sean de acción y reacción. Si estas corrientes guar-
dan perfecto equilibrio, queda el aparato, por de-
cirlo asi, neutralizado, y su aguja permanece ina-
tacable á las señales que lo atraviesan, debidas al
propio manipulador. Por otra parte, en la estación
B, donde aún no se ha establecido ol equilibrio,
produce su efecto la corriente única, y pone en
movimiento, como de ordinario, la aguja.

Supongamos ahora que la estación 1¡, ponga en
juego su manipulador, y haga entrar en acción al
galvanómetro diferencial anejo a su aparato; la cor-
riente debida al primero, queda contrabalanceada
por su línea artificial, y , bajo la acción de dos
fuerzas iguales y contrarias, permanece inmóvil su
aguja en presencia de su propia corriente. Teóri-
camente hablando, solo deberá responder la aguja
a las señales procedentes de A, como la aguja de
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A, a las señales do B. Cuando los dos ramales de
la corriente pueden regularse de modo quo recipro-
camente se neutralicen, forman prácticamente un
solo circuito; pero en los países donde ol aislamien-
to es poco perfecto y l¿i red telegráfica bastante ex-
tensa, y donde solo las principales lineas obran con
independencia, el equilibrio de las dos partes de la
citada corriente, es casi imposible de conseguir en
la práctica. Además, la regulación de las dos lí-
neas, natural y artificial, requiere tal pericia cien-
tífica, que es difícil encontrarla en un telegrafista.

Mr. Culley confia poder reducir en breve Jos
principios de este sistema á un conjunto de reglas
susceptibles (le ser practicadas por empleados in-
teligentes. Si esto no pudieso conseguirse, la apli-
cación general de la doblo trasmisión simultánea
tendría que sei' precedida de un trabajoso curso do
instrucción por parte de las Administraciones. No
es esto lodo; pues aún suponiendo establecido el
necesario equilibrio en la corriente, quedaría el
sistema sujeto á toda ciase de disturbios, acciden-
tales ó climatéricos.

Estas consideraciones técnicas se hallan expues-
tas con gran claridad en un corto escrito de, un em"
picado de la oficina (le los ingenieros jefes, que ter-
mina con las palabras siguientes:

«Las comunicaciones están dispuestas de suerte
que, cuando una estación (A), trasmite á otra esta-
ción (If), la corriente de aquella, pasa en opuesta
dirección por dos hilos de su clectro-iman, uno de
los cuales se halla enlazado con el hilo de línea, y
el otro con una bobina de hilo muy sutil, que ofre-
ce igual resistencia que la línea. El oloctto-iman
de la estación que trasmite no se magnetiza al paso
de la propia corriente, ni atrae, por lo tanto, la
palanca escritora, pero el de la estación B, se mag-
netiza á beneficio de la corriente enviada por A, y
levanta la palanca.

Dispuestas así las cosas en ambas estaciones, si
mientras trasmite A, quiere también trasmitir 1!
en el mismo momento, la corriente de esta, aLin-
vadir la línea en igual dirección que la corriente
de A, aumenta la intensidad de la que pasa por la
línea y por uno de los hilos del eleotro-iman, el
cual, al magnetizarse, atrae la palanca escritora ¡
Es, pues, evidente, que el problema de la doble
trasmisión simultánea se resuelve aumentando la
intensidad de la corriente de la línea, cuando se
quiere producir señales á la vez en ambas estacio-
nes, y no por medio de dos corrientes distintas que
pasen al mismo tiempo por la línea ;en direcciones
opuestas, como podrían creer los profanos. ., • ¡,
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VARIEDADES.

TELÉGRAFO ACÚSTICO.

EXPEBISIENTOS HECHOS EN EL SENA DUIIANTE EL

SITIO 1>K PARÍS.

En las experiencias hechas por Collado!) ySlurm,
en el lago de Ginebra, en 1827, para averiguar la
velocidad del sonido en el agua, el origen del so-
nido filó una campana (lo peso de 75 kilogramos,
lijada en un bote sumergido cu el agua cerca de
Bolle. Otro boto anclado cerca de Thonon contenía
los observadores, que emplearon un largo tubo
acústico de metal, una de cuyas extremidades, en-
sanchada y tapada con una membrana, fue metida
en el agua. La distancia do Hollé a Thonon es do
ubos 13.500 metros, de manera que el alcance del
sonido fné considerable. I!l agua tiene mucha pro-
fundidad en osla parle del lago.

, Durante el sitio de Paris surgió la idea de estable-
cer un telégrafo acústico, por medio del Sena, en-
tre la ciudad cercada y las provincias que no ha-
bían sido invadidas, cuyo propósito parecían favore-
cer los experimentos de Ginebra.

M. Lúeas fue encargado por el Ministerio de Obras
públicas de hacer algunos experimentos sobre el
particular, que llevó á cabo en Noviembre de 1870,
y de los cuales hadado cuenta á la Aoademia de
ciencias de París.

En la primera serie, desde la proa de una barca
se bajó por medio de un cabi estante una campana
dei peso de 40 kilogramos, dejándola suspendida á
distancia de 20 a 30 centímetros del fondo; tenia
un badajo quo se movía por medio do alambres que
subían 4 la barca. J)os obreros estaban encargados
da hacer sonar la campana con intervalos lijos,
mientras que los observadores del otro bote apre-
ciaban el sonido A diferentes distancias, dejándose
llevar por la corriente. El tubo aciíslico empleado
lonía metro y medio de longitud y la membrana de
su orificio sumergida en el agua estaba dirigida ha-
cía la campana. A pocos metros de distancia se oyó
jn sonido sordo (como el de un tambor locado con
íuii palillo) á cada golpe dado á la campana. La in-
tensidad disminuyó con la distancia, y el sonido
dejó de ser perceptible á unos 1.800 metros. El
resultado fue siempre el mismo en los experimen-
tos repetidos en diferentes puntos dol rio.

En la segunda serie de experimentos se empicó
una campana do peso de 334 kilogramos, que esta-
ba colgada de un castillejo de madera, do peso do

440 kilogramos, construido en forma de pirámide
cuadrangular. El martillo de la campana pesaba
16 kilogramos, y era movido por alambres como
en el otro caso. 151 castillejo y la campana se sus-
pendieron con cadenas de los cuatro ángulos entre
dos barcas y se molieron luego dentro del agua.
El modo de observar fue el mismo que en el caso
anterior.

A pocos metros de la barca se oyó un ligero so-
nido metálico debido indudablemente al tubo acús-
tico que vibraba con la membrana. El sonido pron-
to se hizo sordo, y su intensidad disminuyó rápida-
mente con la distancia, y á 1.400 ó 1.500 metros
no se percibía ya. Comparando estos experimentos
con los de la primera serie, se encuentra un resul-
tado inesperado: que el sonido muy intenso de una
campana de peso de 554 kilogramos tiene menos
alcance quo el sonido más débil de una campana de
40 kilogramos.

En una tercera serie, una pequeña campana de
12 centímetros de diámetro se sonó denlro del agua
alternativamente con la campana de 40 kilogra-
mos; el alcanzo de esta última llegó como antes de
1.600á 1.800 metros; el déla campanilla fue más
corto, pero excedió sin embargo de un kilómetro.
M. Lúeas deduce de estos experimentos que el al-
canzo del sonido en un rio, aun en la dirección de
la corriente del agua, es mucho menor que en un
lago, y que aun cuando se aumenten de un modo
considerable la intensidad y la gravedad del soni-
do el alcanze aumenta poso y hasta puede dismi-
nuir. Además, parece que á intensidad igual el al-
canzo del sonido en un rio aumentará á medida que
aquel sea más agudo. Si esto es así, quizá podría
obtenerse grande alcance poniendo como productor
del sonido un soplete de aire comprimido.

FELIPE NAHMUO V G ^ R Z ^ .

NOTICIAS.
151 decreto fechado en 27 de Mayo úlümo, que

en otro lugar publicamos, aleja las dificultades
que se venían locando en las mutuas relaciones do
la Estación Central con las sucursales establecidas
en los diferentes Ministerios, respecto al uso de
hilos y salida del servicio general. Esta disposición
es digna de todo aplauso por lo que contribuye á
restablecer la perdida armonía entre las diferentes
oficinas telegráficas lustaladas en Madrid.



Por orden Ministerial de lo de Mayo último, ob-
tuvo un año de licencia el Olicial segundo de Es-
tación D. Francisco Saslre.
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j de aceite de linaza crudo. Esta disposición, cnlro
I oirás ventajas, ofrece la de una notable economía.

Por otra orden de igual fecha, filé ascendido á
Oficial tercero de Sección 1). Kugenlo Ayuso y Fa-
fula, que ocupaba el segundo lugar entre los Oficía-
les pi ¡meros de Estación, no habiendo correspondi-
do el ascenso al más antiguo de los de esla clase,
por haber sido jubilado á su inslaneia, y en razón
á inutilidad física.

Por otra orden de igual fecha, subió á Oficial
primero de ÍSslacion, en la vacante anterior, el se-
gundo más antiguo D. Francisco Arnedo.

Por olra orden de igual fecha , se concedió la
vuelta al servicio activo, al Oficial segundo de Es-
tación I). Juan Cabaflas, que estaba en uso de li-
cencia.

Por olra orden, fecha 21 de Mayo, ascendió á Olí
cial primero de Estación el segundo más antiguo
D. Joaquín García y García, en la vacante produci-
da por fallecimiento de I). Juan Pérez y Gómez,
que ocurrió el dia 9 del mismo mes.

Por olra orden, fecha 20, se prologó por un ano
la licencia que se halla disfrutando el Olleial pri-
mero do Estación D. José Rodríguez Vera.

Por último, sabemos que, con fecha 29 de Ma-
yo, se remitió al Ministerio de ultramar unainstan-
cia del Oficial primero de Estación, I). José Luis
de León y Marin, solicitando su pase á Filipinas.

A la fecha en que cerramos este número se ha-
lla dispuesta, para ser repartida á las Secciones, una
circular por la que se hace saber que la Dirección
general lia desistido de adquirir por subasta la tin-
ta-grasa impresora para el servicio de aparatos, y
se manda que, en lo sucesivo, se confeccione esla
tinla en las mismas Secciones. Con arreglo á la ins-
trucción que la circular conliene, la tinta será ne-
gra en vez de azul, fabricándose con negro-humo
do primera calidad, diluido en cantidad suficiente

Al propio tiempo que la anterior se repartirá
otra inipoi lanío circular que tiende á eortar de una
vez las cuestiones desagradables que con demasiada

| frecuencia suelen promover algunos Oficiales de
Estación al dirigirse mutuamente por la línea ex-
presiones inconvenientes. En dicha circular se re-
comienda 4 los Jefes de servicio la más exquisita
vigilancia repecto á este punto, y á la vez se en -̂
oarga 4 los Oficíalos de Estación no se dejen arre-
batar por las contrariedades del momento, alempe-

j rándose siempre, en presencia de cualquier falta ú
obstáculo, á las prevenciones reglamentarias, y
procurando dejar á salvo toda susceptibilidad,
para que no se rompa la constante armonía que
debe reinar entre compañeros.

Por órdon de 15 de Mayo último, y atendida la
necesidad de adquirir 154.000 rollos de papel cin-
ta para atender á las necesidades del servicio tele-
gráfico, durante el próximo aso económico, dispuso
el Gobierno de la República se anuncie una subas-
ta deleitado material, que se celebrará á los trein-
ta días justos de publicado el anuncio en la Gaceta
de Madrid.

Con arreglo al pliego do condiciones adjunto á
dicha orden, el tipo máximo porque se admitirán
proposiciones será <!e 300 péselas por millar de
rollos. La entrega se verificará por cajones de qui-
nientos rollos en los almacenes de los puntos de-
signados al efecto.

Por otra orden de la misma fecha, y atendiendo
á la necesidad de adquirir 10.000 kilogramos de
sulfato cié cobre para atender á las necesidades
del servicio telegráfico, durante el curso del alio
económico 1873 4 1874, dispuso el Gobierno de la
República se anuncie al efecto una subasta que se
celebrará á los treinta (lias justos de publicado el
anuncio en la Gacelai sea, el 17 de Junio actual.

El tipo máximo por que se admitirán proposi-
ciones será de 1.210 pesetas por cada; 1-000 kilo-
gramos de sulfato. Este material se entregará em-
pacado en barriles de 50 kilogramos, en los alma-
cenes correspondientes.
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Por otra orden do 21 de Mayo se dispuso la ad-

quisición de 500 kilogramos de alambre reeiibicr-
los de brea y algodón, para atender á las necesi-
dades del servicio telegráfico, durante el ano RCO-
nóBiico 1873 á 1874; á cuyo efecto se celebrara
la oportuna subasta el día 25 de Junio actual.

El citado alambre será de cobre y del número
20 del calibrador inglés; llevará una delgada capa
de brea y dos de algodón muy compactas, y de los
SOO kilogramos serán 150 de color verde, 100 do
color café con lecho y 150 de color encarnado y
100 de color ceniza. No se admitirán proposicio-
nes1 por mayor tipo que el de 900 pesetas por cada
ÍOOkílógrámos.

La subasta de 100.000 aisladores de miera mo-
delo que estaba anunciada para el 17 de Mayo úl-
timo, no produjo resultado por falla de lidiadores.
En su vista parece haberse acordado publicar otra
nueva subasta,! elevando el tipo lo necesario para
facilitar la presentación de proposiciones.
••.'Sor igual motivo tampoco llegó á tener efecto la

subasta que debió verificarse el 26 del mismo mes,
para el colgado de dos nuevos conductores sobre
los postes de la línea-modelo entre esta capital y
Zaragoza. Esta ausencia de lidiadores se debe, se-
gún nuestras noticias, á la imprevista y considera-
ble alza que han tenido los hierros; en vista de lo
cual se ha decidido anunciar otra subasta, modifi-
cando en algo el pliego de condiciones, para hacer
posible la ejecución de una obra tan necesaria y
llamadaa producir tan excelentes resultados.

Las estaciones telegráficas de Mequinenza, pro-
vincia de Zaragoza, y Elche, provincia de Alicante,
inundadas establecer por órdenes de 24 de Marzo y
5" do Abril últimos, quedan hoy abiertas al público
para toda clase de correspondencia, siendo la pri-
mor» de servicio limitado y de día completo la se-
gunda.

nico atribuye á nuestro digno Director
genafalv.Sr. Rebullida, el propósito de establecer
^n¡el barrio de Rozas de esta capital una estación
MfBJ'ifica sucursal,:como laya establecida en el
MifiÉ gleiSalamancaí

EstaüKdida seria plausible y oportuna.

El dia 17 del pasado mes de Mayo salió con di-
rección á Tarifa el Director de Sección y de esta
REVISTA D. Juan Ravina, que, como saben nues-
tros lectores, forma parte de la Comisión encarga-
da de monlar en dicho punto la estación semafórica
oficial, y de construir el ramal que ha de ponerla
en comunicación con la estación telegráfica de
aquella ciudad.

Do no estar dispuesto para el montaje del semá-
foro el Castillo pedido con dicho objeto, so instalará
aquel provisionalmente en olro lugar oportuno. En
todo caso, de la marcha y resultado de eslos tra-
bajos daremos cuenta en otro número.

Por la Compañía India-Rubber, Gutta-Percha
and Tekf/raph Worlt, actual concesionaria de la
linea terrestre do Bilbao á Madrid, como prolonga-
ción de la submarina, se ha solicitado de nuestro
Gobierno el permiso competente para traspasar á la
Compañía del cable directo de España á Inglaterra
la concesión de ambas línea.

El dia 20 de Abril último quedó restablecida la
comunicación telegráfica entre la Habana y Cayo-
Hueso que, por rotura de los dos cables tendidos
entre ambos puntos, habia estado tanto tiempo in-
terrumpida. Por consiguiente, ya no existe solución
alguna de continuidad en la comunicación telegráfi-
ca de la Península con las Antillas.

En los periódicos de Filipinas hemos visto varios
sueltos en que se hace muy honrosa mención de
nuestro querido companero el Oficial D. Pedro Fran-
co, con motivo del considerable incremento que
están tomando en aquellas herniosas islas las co-
municaciones telegráficas y semafóricas.

Respecto al servicio semafórico ha publicado el
Diario de Manila los siguientes datas relativos al
movimiento de la correspondencia durante el pri-
mer trimestre del año actual: «Despachos referen-
tes al movimiento de buquesrecibidosen:el semá-
foro del Corregidor, 210; id. en el-semáforóde
Punta Restinga, 518; id. én el semáforo provisio-
nal de Calibuyo, 16; total, 544. ios ¡despacho»
recibidos do servicio interior fueron: del Gorregi-
dor, H2; de Punta Restinga,, 288;.derGatíbuyd



(cesó en 4 de Marzo), 101; de Cavite , 42; total,
543. De movimiento de buques y de escala se han
expedido 878; de servicio interior, 185; telegra-
mas del servicio de Bahía remitidos A domicilio,
12.755.» Resulla, pues, que, durante el indicado
trimestre, se han recibido 1.087 despachos, se han
expedido 1.061, y se han repartido á domicilio
12.755. «La apreciación de estos datos, concluye
nuestro colega, llegará á ser más curiosa cuando
puedan compararse con los resultados anteriores al
planteamiento del servicio telegráfico.»

Dice también'el mismo periódico que ha quedado
abierta al servicio público la estación telegráfica
de Taal en la provincia de Batangas, añadiendo:
«La importancia de Taal en el negocio de azúcar
nos dispensa de todo comentario acerca del benefi-
cio que aquel pueblo acaba de recibir con el alam-
bre eléctrico. Felicitamos al Oficial Sr. Franco, di-
rector y encargado de la construcción de la linea
de Batangas y Punta Restinga.

Asimismo, El Comercio de Manila insertó en
su número de 18 Marzo la correspondencia siguien-
te: «Batangas, 13 de Marzo, 1873.—Muy Señores
míos: Les dirijo esta para manifestarles con la mayor
satisfacción que en el dia de hoy ha quedado insta-
lada la línea electro-telegráfica de esta Cabecera y
Manila por Calamba y liifiang, habiéndose cambia-
do algunos telegramas entre esta y la Capital. La
provincia de Batangas está de. enhorabuena por ser
una de las primeras del Archipiélago que ha em-
pezado á disfrutar de las ventajas que reporta á los
pueblos este admirable descubrimiento de los tiem-
pos modernos, que acorta las distancias hasta un
punto fabuloso. Damos también la enhorabuena al
Jefe del ramo, Sr. Franco, que, con interés é inte-
ligencia dignas del mayor encomio , ha conseguido
establecer la línea en un breve plazo, atendidos los
obstáculos é inconvenientes que ha tenido que ven-
cer para lograr su objeto.»

El mismo diario, en su sección local, dice: «Se-
gún decreto del superior Gobierno, ayer 17 quedó
abierta al servicio público la línea electro-telegráfi-
ca de Manila á Calamba y Batangas. Creemos que
no tardará en abrirse también hasta Punta-Santiago,
y para ello confiamos en la actividad del Sr. Franco,
que es el Oficial encargado de los trabajos de esa
parte de Luzon.»
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Hacia mediados de Mayo último quedó interrum-
pida la comunicación telegráfica de Europa con la
China y la Australia por rotura del cable submari-
no entre l'enang y Madras, pero la avería do este
ha debido quedar recompuesta, toda vez que ios pe-
riódicos de Londres anuncian ya el restablecimien-
to de la comunicación.

El Guardian, de (iibraltar, ha supuesto <[iie en
el presento mes debería llegar á la bahía de Cádiz
el vapor Greal-Eastern, conduciendo el cable que
ha de tenderse ealre Portugal y el Brasil; pero en
los periódicos de Cádiz no encontramos confirmada
esta noticia.

El número de la Gacela de Madrid correspon-
diente al 30 de Mayo último contiene un Decreto,
fecha 27 del mismo mes, por el cual se constituye
el ramo de correos en una carrera especial, con
empleados inamovibles, bajo la denominación de
«Cuerpo de Correos.» Este Decreto va precedido
de una notable exposición y seguido del Reglamento
orgánico para el Cuerpo de Correos, que consta
de treinta y seis artículos y tres disposiciones tran-
sitorias, en quo, bajólos correspondientes epígra-
fes, se marcan las bases de la nueva organización,
las condiciones de ingreso y ascenso en el ramo,
las atribuciones y deberes de los empleados, ete. A
este Reglamento va anejo otro que establece la for-
ma de constituir los tribunales de exámenes y el
programa de los ejercicios que han de verifioafse
para el ingreso en el Cuerpo.

No tenemos suficiente espacio para analizar de-
tenidamente el referido Reglamento orgánico : di-
remos, pues, solamente que tiende á armonizar del
mejor modo posible los derechos adquiridos con las
condiciones necesarias en empleados de una car-
rera especial,, estableciendo dos escalafones, uno
activo y otro pasivo; previniendo que el ingreso se
verifique en lo sucesivo, previo examen, por la
clase de Aspirantes segundos, y concediendo 4 los
actuales empleados, que no cuenten diez aflos de
antigüedad, un plazo Je un arlo, para que se suje-
ten igualmente á examen, sin cuyo requisito perde-
derán todo derecho á seguir ocupando {as plazas
que hoy disfrutan. .
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MOVIMIENTO

Oficiar Sección.

ídem,... .
ídem...
ídem

ídem.
ídem . . . .
ídem,.
í d e m . ; . . . , , . . ,
ídem.... .

ddem Estación. <
ídem.,, , ,

ídem

ídem
Ídem

ídem...
í d e m . . . , . . . . . .

v idem, , , . , , , . . .
Idéiñ

^Idem.^i.'Jv'"'
ídem
í d e m . . . . . . . . . .

¡!dénv..;v,,....
Ídem..
Ídem....

ídem,
I d i ¿ m . . . . . , . . , .

í d e m , , . . . . . . .
Ídem. . , , . . . . . .
Mera,

J. tem.. . . .

DEL PERSONAL EN LASEGUNDA QUINÍ

TRASLACIONES.

NOMBRES.

D. Droctoveo Castañon.,
D. Fernando Segares y Saez... .
D. Justo Sánchez Peralta
D.José María E l o l a . . . . . . . . . . .
D. Luís Delgado

D. Eusebio Dia& y López
). Federico Moreno . . . . . . . . . . . .
). Lúeas Jimeno ó Ibañez
D. Eduardo (Jrecli y Miralles....

D. Lebn Humanes.,. . . . . . . . . .
D. Antonio Barrera y Biánehí,..
3. Gervasio Sedaño y León.. ,•„,-.
). Francisco Arriedo y Amiseaa.
3. Bernardo Alcalde

D. Celedonio García ,

). Francisco de Rioja y Viücaino.
). Juan C*baíías
). Pedro Sobrado. ; .
) . Isidoro Calleja

) , José Ftgueroa y Torras
Ü. Daniel García Vil arel
) . Rafael García Vilaret
D, Miguel Vidal

D. Juan iíodriguez Cortés ¿
). José Rodrigo y Jusares
> Manuel Navarro v S a l a s . . . , . :
>. Pablo Medina y de la Ch ica . . .
). Cristóbal Buxeda y M a r t y . . . .

•>, Antonio Utrilla.,

PROCEDENCIA.

Planta

Lugo
Badajoz
VaMadolid...

Medina dei Campo..
Midrid
3úrgos
Tarifa
Aviles
Llanes
krceloua
San Sebastian
Jlanta
Torrelüvega.......
tíotril
Málaga
(tena

Linares
'lauta
Santander
>úrJo!ta

Málaga
Tarragona
dem

Carcagente

Granach
lálag-a
ávea
lúrcia.
Valladolid
Vinaroz
Lérida

:ENA DEL MES

DESTÍNO.

Zaragoza.

Tarifa
Madrid
Ciudad-Reaf
Valladolid . . . . . .
Vitoria
Santander
Valencia
íúrgos

ídem
Tortosa
run
^ueUodeSta. María.
Santander

Motril
Granada

Córdoba
-.mares
forreíavflga..
Granada
Wila

Granada
3arctilona
aero
>é¡iia

Muren
Loia
Córdoba
ileliG.

Klclw
dpijuiiienza

Cáitix

)E MAYO DE 1875.

OBSERVACIONES.

Plantilla.
Accediendo á sus deseos.
ídem.
ídem.

Plantilla.
ídem.
Por razón del servicio.
Plantilla.

ídem.
Accediendo á sus deseos.
k!em.

Por razón del servicio.

Accediendo á sus deseos.

Ídem.

Por razón dal servicio.
Accediendo a sus deseos.

ídem.
ídem.
[dom.
Permuta.

\cced¡>jndo á sus deseos.
ídem.
ídem.
Por razón del servicio.
Accediendo á sus deseos.
Id^m.

CABLE ÍELEGlliFKlO SDBM1RM0 DE; Á IlLATERRi
UoínuHicticion rápida y directa con Inglaterra, América y demás países, expresando á la cabeza de los
: telegramas vía Bi lbao, cuya indicación no Se cuenta en el número de las palabras de pago.

TARIFAS REDUCIOAS.

/ ,. Despacho sencillo de "yeints palabras desde cualquier estación española.

A [á G(án Bretaña é islas de l¿ M i n c h a . . ' . . ;
-^•hlais la de Scilly . . . ; . . . . . ,

Rsíacioties de la isla de Slietluad y l^s de
Á í i Orkiiey . . . . . ; .

M M g . B a n c k ) Culla-Voe, Vya-Sound y ;
Bala-Sound,

« • Bélg ica . . . ;•; ¿ . , .
— Luienibourg
* 'PaWesDajos "..'. '.. ' . . . . . .
t * ^rancia . Dinamarca y N o r u e g a . . . . . . . . . . . . .
1-5;Atóniaoia, Suiza y Córcega

«• AiisWay.sHungrla
— Súeciá y itfoflienegro
' - i Rumania j Servia.

(•*•

I4'8O
18
Í6
17
ÍTBO
18
18'80

26
29
32
30
47

52

Rusia de Europa y Turquía dé Europa, prime-
ra región

Corfú y el Gíucaso
Turquía de Asias segunda región.

i ~~ Chio y Chipre
— Gandía (Creta) ••

! — Rusia de Asia, primera región
— Alejandría,

j — Cairo, Suez, estaciones del canal de Suez y
j demás de Egipto ;
j Inrliaa ^ ü s t e l!c GilittagOüg 1«4
; u w • E4o de Cliittagopg é isla de Ceytao.., 109
¡ — Pemog.. 123
; — Singapord , 143
¡ — CochiDchína francesa 150*50

. . . _ . . . . . . „ _. <— Hong-Koagy Shangai. 158
pGreciá'y Malla..;;. . . . . . . ,..:.i-.:....'" 22 j — Port Darwin y Australia meridional ¿ . . 241

sí:7Eo|:caaádiez palabras más ó fracción dé ellas, se aumenta ía tasa en una mitad más de la que corresponde al despacho
sencillo,^ ; • ' . , r

• ÁMEFtiiSÂ —LOS telegramas para las AWÍÍLLAS y'los diferentes ESTADOS ÜE AMÉRICA pagarán la tasa de España^á la
Gran Bretaña* inás las tasas á partir de Londres ó de Brest.

NOTA, tos despachos para su expedición por este caUe se ádmiícn cu todas las estaciones del gobierno.
; !Tn>. DR G. ESTRADA, Dr. Fourquet, (antes Yedra)7.

¿.".Argelia y Túnez 21
í-SGrewi'y Malla.".;;....... .'.'...•'.;•';.'.'.:.' ; 22


